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Ya sabía yo que los dos acontecim ientos fenomenales 
de esta semana, habían de descom poner la atmósfera, y 
desencuadernar la temperatura de clima del ambiente, 
que aum enta  y  dism inuye, según ol gacetillero  del D ia ­
r io  de B arcelona .

¡A h í es nada!...
M archarse de su ciudad condal, m onseñor Francisco I 

de la casa-Rius, y  ser nombrado para la D irección  om­
nipotente de nuestra Po lic ía  el simpático señor Ibáñez 
de A ldecoa...

Mas, hombre; para que vea V . si ir ía  yo le jos de toda 
verosim ilitud; rae acordé hasta

del ilustre farmacéu -  
y  célebre prestam ís— 
á quien conoce el p«Is 
por el apellido A léu .

E l pafs se quedó frió , 
nuestra ciudad, congelada... 
se hizo témpano e l roclo, 
y  ha caído una nevada 
de padre y  muy señor mío.

iNaturalm enle, que tenia que ser asll
H om bres com o nuestro patilludo alcalde, no se perte- 

cen; deben sacrificarse y  no m overse de su diócesis mu­
nicipal, sin lom ar ciertas precauciones, para evitar los 
males de la orfandad, entre sus conciudadanos im presio­
nables, y  los partos prematuros en las señoras embara­
zadas.

P e ro  ¡ay! D. Francisco ha sido tan cruel que se ha 
m archado con algunos fam iliares, sin decir:— A h í queda 
eso...

Esa era D. Ignacio, á quien debió facturar en doble pe­
queña velocidad 'su bulto excede con mucho dé los  50 lu­
los); y  no exponer á la población á los r igores de una in ­
terinidad desenfrenada...

Porque los interinos, 
suelen hacer bastautes desatinos.

¿Pues y  del nombram iento de Aldecoa, qué opinan 
ustedes?

Aqu í, com o autoridad, 
dejó recuerdo nefasto 
de ciega arbitrariedad...
;y e l hom bre se llama Cosfof... 
idiantre, con la castidad.'

i
P o r  supuesto que ese nom bram iento anacrónico (asi 

lo llamarla Salm eróni, es e l único que podía reve lar el 
laclo del gob ierno que nos despampana. .

lA ldecoa al frente de la policial ¡O r ro re !
¡Y a  no falta más que v e r  á R ius y Ta iile t do m inistro 

de Hacienda, y  á Cañaraaque, de em bajador en Francia!
[A ldecoa, d irigiendo e l crden público en una situación 

que se d ice liberal!
Entonces ¿qué dejan estos hombres para loa canovistas? 
Ahora m e explico porqué se descompone la mayoría, 
la salen Arm ijos en los dedos, Gullones de perdiz en 

as coyunturas, y  Cuartetes  ó Cuarteros en los  talones!
V aca  un destino de los de respeto y  consideración: y  el 

gob ierno que se titula liberal, com o Corulla se llama 
poeta, en vez  de o frecer á uno de sus am igos el empleo 
que vaca... ¡buey! se lo  regala ó uno de los de enfrente.

¡D iablo! por no decir ¡cuerno! 
con la amistad del gobierno!

l

En fin, que pensé en medio mundo; pero confieso in* 
génuamente que no se m e ocurrió la estupenda combina­
ción de proponer á D. Casio.

¡Conocido de Sitges á Lisboa 
nó por Casto, sinó por A ldecoa!

Además, que lo prim erito que dijeron los monaguillos 
m inisteriales que escriben periódicos {sin perju icio de 
cobrar alguno de ellos el sueldo com o barrendero del 
Ayuntam iento:; lo prim erito que entonó el coro de seises 
plum íferos de la situación, fue aquello de quo el Gobierno 
que nos descuajaringa, reemplazarla a l general Dabán 
número 2), con un hom bre c ic ii...

Creo que con lo cual 
llamaban in c ie i l  al general.

¡U n  hombre c ío t f. '-c a v ilé  para m i camiseta;— enton­
ces, ya no sirven Cándido M artínez ni P e r ico  Luna. . 
Busquemos cieites, ahora que no manda Pav ía  de A\- 
Lurquerque...

Y  m e eché á rebuscar por lo trigos m inisteriales...
De repente, anunciaron algunos de aquellos trom pete­

ros de pluma, que e l candidato paf® anti-dabanizar el 
nuevo cuerpo de V ig ilancia , era D. Pedro  An ton io  T o -  
r re i.. .  Y  francam ente, m e gustó la probabilidad; porque 
T orres  es hom bre de buenos cim ientos, y  con é l nadie 
ju ega... m ientras no ejerce de gobernador c iv il, com o en 
Valencia. P e ro  ¡ay! com o diría Grilo, escribiendo algo 
nuevo...

«L o s  T o rre s  que desprecio a l aire fueron 
á su gran pesadumbre se rind ieron.»

Y  cayó T orres  antes de subir.
A  las pocas horas, súpose con espanto general en toda 

la península é islas contribuyentes

que e l nombrado era A ldecoa... 
y  aquí y  en Guanabacoa, 
gritan m il v e cesy  m il...
— ¿Y  eso es un hombre ctaií?
¡S i es una serpiente boa.'

LA NEVADA.

Desde que se d ijo  que Dabán [b is ] abandonaba la Su­
prema dirección de ios polizontes im palpables 6 espec­
tros luminosos, ya m e eché yo ó calcular quién seria el 
afortunado heredero de la canongia...

L legu é ó pensar hasta en Cándido M artínez, e l que fué 
de Correos; barajé todos los nombres del m arliro lógio 
sagaatino, desde Perico  M urlinez Luna ó J J, Jiménez 
Delgado.

Pero  la cosa no tiene rem edio: e l nombram iento está 
consumado y  ¡boca abajo todo el mundo!

Sagasla es así; e l día que le  dé por m ontar á caballo, | 
se apeará p or  las orejas... <

Una vez  [entonces n o  mandaba, pero quería mandarl, le  
vi por la calle del A rena l: llovía á cántaros, y  el hombre 
iba de gabán claro, y con bastón; pocas veces se le  ye 
con bastón, y  es extraño, en hombre que tan bien maneja 
la porra.

A  las pocas noches, cuando más despejado estaba el 
cielo, vo lv í á v e r  á D. Práxedes, en la misma calle del 
A rena l; entonces llevaba paraguas, y  gabán de pieles.

— Anda salero !— exclam é soltando la gran carcajada.
Y  ol estadista riojano cruzó como un m eleóro, con 

perdón del m inistro de Hacienda.
E n  fin, que esta gente está chiñada, y  que Pavía va á 

á salirse con la suya..
La de Pavía es que la geoo lu c ión  es iyem ediable con 

M artínez Campos gepresenlando  las garantías de la ge- 
gencia.

Porque han de saber ustedes que e l de A lburquerque 
osa les erres de T oren o ... tiene ese defecto en la cam­
panillo; y sabido es por todos los médicos, que tal v ic io  
no se cura con ningún sólido, ni con los líquidos..

¡Ah! pues si se curara, e l gran Pavía... 
qué bien peroraría!

P e r o - G r u l l o .

¡Oh ciudad de los Ramones, 
cuna de los Berengueres, 
paraíso de mujeres, 
in fierno de los varones....
¿Eres tú la que hace alarde 
de tibia, dulce y  templada?... 
¡M orrocotuda nevada 
nos diste ayer por la tarde!
¡Qué mudanzo, que trasporte,

Sué cam bio tan estupendo!...
, Jija! te vas pareciendo 
en lo  coqueta, ó la corte.
Y o , que albergue te pedí 
seguro de tu fijeza, 
hoy tirito; y  con franqueza 
declaro que m e lucí. 
¡D arcelona!... sé formal; 
tu pueblo es bueno y  es franco, 
y  ayer le  has visto más blanco 
que el capitán general.
Aqu ! no hoy quien capa lleve 
por ser tu clima templado; 
pero ayer te has embozado 
en una capa de nieve, 
y  tus gentes in felices 
temblaban de una manera 
aterradora... ¡cualquiera 
asomaba las narices!
Un escritor dramaturgo 
á quien todos admiramos, 
preguntaba ayer:— ¿Estamos 
aqui, ó  en Sun Petersburgo?
Y  una v ie ja  cotorrona 
decía con mala cara...
— Esto es porque teñ la vara 
del alca ldo, en Fontrodonal... 
Y o  no sé porqué será, 
pero, la verdad, amiga, 
perdóname que te diga 
que estoy aburrido ya...
E l m iércoles fu! al Pugét 
con otros varios am igos, 
y  soltamos los abrigos, 
y  salimos de ch a q iü t...
— «E l verano se adelanta, 
pensé; v ien e  viento en popa!... 
en la  cama hay mucha ropa... 
voy  á quitar una mantal
Y  la quité... ¡maldición! 
pero anoche m e aterí, 
y  temblando m e metí 
entre e l catre y  e l colchón.. 
¡Barcelona! Sé formal... 
no im ites el revo ltijo
de M adrid; ten clima fijo...
1 .0  t :  hagas... m inisterial. 
Bríndenos tu rico  ambiente, 
líuraiUe e l invierno, frío ; 
ca lor durante e l estío... 
esto es lógico, es decente .. 
Que tu mudanza imprevista 
DO se repita, gachona...
¡Sé liberal, Barcelona... 
p ero  nunca/usíonísía.'/

E l Adm inistrador de este periódico, va á dar á ustedes 
un b ro m o ío  de confianza.

Será breve, pero elocuentísim o.
Se trata de saber qu iéoes son y quiénes no son suscri- 

tores á L \  B r o m a : desde e l principio conviene aclarar 
esta especie; y  como ninguno de los señores que reciban 
el preseule número lia de querer perjudicam os, todo se 
reuuce á que lo  deoueloa  e l que no esté dispuestoá pagar 
la suscrición.

E l que no lo devuelva antes del d ía  i8 , asumirá la res-
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pODsabilidad del abono; y  tendrá que satisfacer el recibo 
por  un trimestre, al cobrador, si reside en Barcelona; 6 á 
quien le presente una letrita  en toda regia , si reside fuera 
c e  esta capital. A l efecto, g irarem os con fecha 20 á cargo 
de todos nuestros suscritores de provincias, que no hayan 
pagado,— Y  explicadas asi, con claridad, las cosas, da por 
terminada su intrusión el representante financiero de la 
casa.

H e dicho.

Dos partes que publican juntos algunos d iarios de 
Madrid;

— «H a  fondeado sin novedad en el puerto de Cádiz el 
vapor tal, correo  de las An tillas ,»

— «H a  llegado á M adrid e l A lca lde  i .°  do Barcelona, 
con uno com isión do aquel Ayuntam ien to.»

¡Don Francisco convertido en paquete.'

«Q u ién m e vera á mí. 
tan compuesto y  em peregilado
andar por Madrid!

Se asegura que será nombrado Jefe de Orden Público 
do esto capital, el A ldecoa re la tieo  Sr. D. J uan A léu , bo­
ticario él. prestamista él, y conservador él...

" ,L lorad  en vuestra jaula, criaturas... - 
y  pronto hem os de v e r  si estáis seguras.

c i j )
En e l Teatro Principa l van á darse bailes de niños.
L o  cual que para adjudicar los prem ios á los que m ejor 

vestidos se presenten, se ha constituido un jurado de 
p e ritos  (suplico al cajista que no ponga dos rr .)

En ese, m ejor dicho, en aquel jurado, han entrado per­
sonas de reconocida competencia para entender en cosas 
de chiquillos...

Y  figura también (á instancia de parto, según m e han 
dicho) e l joven  sim páticoD . Cristóbal Ventosa...

¡Pobres criaturas!
Les  aplican ventosa pora después del b a ile ...

á j )
P ero  ya sé quién es e l señor de Ventosa.
Guapo, e legan te,/asáiom iá íe, v ia jero , rico , M ecenas 

de cuantas artistas do ópera italiana vienen  sobre B ar­
celona,

es un m ozo listo, 
galán y  cortés...
¡eso es!
y  parece que lleva  dos corsés.

Las señoras le llaman C ris toba lin ...
¡Qué m onío!

á i>
¡Protesto de la engañifa! 

¿pues ao  afirman ciertos viles 
que los cargos concejiles 
van á subestarse en rifa?
¿Y  que será concejal, 
y  tendrá votos seguros, 
el que dé ^ «in ten íos  duros, 
en moneda nacional?
O  son calumnias ó guasas, 
que siem pre acusan maldad... 
yo  protesto; ¿no es verdad, 
m¡ señor Don Pedro  Casas?

¿ti?
M e  consta que en un centro de gran brillo , 

se ju ega , al monte nó, pero al tresillo . . 
que e l tipo del apunte es cinco pesos, 
y  este es e l colm o ya de los excesos; 
que aquí los que gobiernan se harán sordos, 
porque juegan  allí pájaros gordos... 
y  en  fin ... que ya no puedo ser más franco, 
sin exponerm e á ser m uy pronto, blanco 
de ilustres jugadores de tresillo, 
g^ue sin ju gar o yo, m e déo co d illo ,
Éntre tanto, en cafés y  cafetines 
entran rondas, rondones y rondines; 
y  en las doradas salas del... recreo, 
el gusto  de ju gar no es v ic io  feo.
Aq_ul desde la edad del rey  Bermudo, 
la  im agen de la le y  es el embudo.

¡Pobre— chico— el que tiene que ayunar!...
Caña-m aque— le  ha zurrado al de Ultram ar.
¡P ob re  chico! ¡c laro!... si no le  dan ni agua!

Que le  vuelvan á hacer subsecretario; 
y  el que hoy ruge cual tigre  de Bengala,
íe  cantará á León , como un ca n a rio .....
P e ro  subió á lo alto de la escalo,
y  ahora no tiene coche ni usa f r a q u e .....
póngase usté en lugar de Cañamaque:
^irr.c 3S?á er Ultramar, y Vilhinueva
le  arrebata su breva.....
llueven otros desaires, y  no escampa.....
ea natural está dado á la trampa,
y  hará muy bien si un día se sub eva, 
y  se va con Zorrilla y  Villacaropal

á j )
D el sustantivo masculino cuartos, 

derívase cu a rte ra  .... 
del h ab ía tico  Don Gristino M arios, 
se deriva también un caballero, 
que no sé si es oriundo de la Mancha, 
pero que ha hecho estos días la gran p la n ch a
Estos martistas nunca se ven hartos.....
y  tras de ese cu a rte ra  hay muchos cuartos.

Nuestra redacción da las gracias m ás expresivas á las 
empresas d é lo s  Teatros P r in c ip a l.  R om ea , Cataluña. 
T iooL i y  Noeedades. que han tenido lo complacencia de 
corresponder é  nuestras indicaciones iredundantes en su 
beneficio), pasándonos e l volante semanal, con nota de 
los trabajos que preparan, y  acusándonos recibo del 
ejem plar de L a  B r o k a .

Com o se ve , la única empresa que ni por cortesía, se 
ha dignado contestar á nuestro saludo, es la del Gran L i ­
ceo; tiempo há que recibe la visita de nuestras publica­
ciones, y  ¡como si cantásemos!

jCarámbolis! digo, ¡C u é rn is I.....
pues no todos los tenores 
son artistas superiores.
n¡ todas los tiples, F érn is .....
con que  ¡ojo! señor de Bérnis!
y  con todos sus honores, 
váyase usté á !os in fíé rn is !

Se ha presentado en el Teatro P r in c ip a l  un japonés 
que hoce m a r t i l la s  en la cuerdo tirante.

Sube y  baja, com o D. Ign acio  por la escalera del 
Ayuntam iento.....

La bajada final es deespoldas, y  con lo celeridad de un 
rayo ....

Tam bién hay concejal en Barcelona 
que baja y  sube así, por otras cuerdas.
¿No es verdad. c ~ ' F o n t r o d o n a ?

Se deseo f i ! ' ° r  el j-áre ie ro  
de un A lca ld e  priUln; .-., 
alto, cano, robusto, con alillas, 
y  que par».'e  que ar-’ - en zapatillas; 
aunque, revelan ciertas notas,
ya se ha puesto las bofas; 
las cuales en algunas ocasiones, 
le han apretado mucho los talones.

Sres. D. C, Gumá (B arcelon a ); v  D irector de Juan  
P a lo m o  (Cádiz):

Esta redacción les estima y agradece sus obsequios; al 
prim ero, del sabroso juguete cóm ico en un acto y  en verso 
titulado: U n cap más (que es graciosísim o y cuya lectura 
nos ha hecho pasar buenos ratos): y  al segundo, del 
am enísimo A lm a n a qtie  de Juan  P a lo m o , que contiene 
lindezas y saleros de prim er orden.

Ha llegado á M adrid  el ex-capitán general de Puerto- 
R ico, D. Lu ís  Dabán...

¡Qué anchos y  contentos habrán quedado los de allá!

¿x i)
Han ingresado en las cárceles los d irectores de L a  

D iscus ión  (San Sebastián), y  L a  M a sa  de F ra g a  iCiudad- 
Real.í

¿Lo ve  V . cóm o progresamos?
S i este Sagasta vale más que pesa... ¡y  cuidado, que 

pesa!

Receta para conservar e l estómago;
N o  alm orzar ni cenar en e l G ra n  C on tin en ta l áe la 

P laza do Cataluña,
Receta para perderlo;
Pasar á cualqu ier hora del día 6 de la noche por la 

calle del A rc o  del Teatro; m irar á aquellos balcones cua­
jados de eenpaáoros de á perro  chico, y ... sobrev iv ir ó 
tonta vergüenza.

Porque de noche ó  de día 
exclam ará e l in fe liz 
que atraviese aquella vía.,.
«O lo r  á barraganía 
llame dado en la n ariz.»

E L  NÚIVIERO I f lO N U M E N T A L

¡Se ha lucido Pu iggarl! 
le aseguro á usted que sí.

El número monumental extraord inario que se repar­
tirá en Barcelona e l dom ingo 19, es una obra gigantesca; 
un E s co r ia l de la  caricatura al cromo.

La explicación del dibujo necesitaría un fon trod ón ico  
(léase abultodoi volum en, sin prólogo de Coñete; y para 
dar á ustedes una idea aproximada de cuantas m aravi­
llas contiene, bastaré consignar que. además de una lá­
mina en negro, dibujada por el correcto P a h is s a  (esce­
nas de Barcelona), y de multitud de viñetas, nionítos ó 
V illa oe rd cs  sueltos, silueta»^ bigotes de adorno, y  otras 
zarandajas, en el prim oroso crom o de! cen tro—más gran ­
de que e l proyecto de fachuda pai*a lo catedral— entran 
en delicioso levo ltijo  los personajes siguientes, vistos de 
izquierda ó derecha;

EL CARNAVAL POLÍTICO

¡L u g a r  de la  escena: e f  S alón- d b l  P r a d o  e n  M a d rid .—  
F o lla je  p o r  a rr ib a , bancos p o r  abaj'o, e tc., e tc., p o rq u e  
no habla de estar e l f o l la je  p o r  aba jo  y  los bancos p o r  
a r r r ib a ]  f ig u r a s  y  f ig u r o n e s ;

Un globo con E ckegarag y  Fe lipe  D ucasca l (p or aque­
llo  de que no hay procesión sin tarasca',: M oy a n o  de es­
queleto: general Owsarfa, de D ios M arte; M o ra l,  de 
dem agogo-dinástico: X iq u e n a , de rey  del ju ego : P é r is  
M encheta , de bombo animado; an  arzob ispo  anónim o,en 
lontananza; P id a ly  M o n  (¡angelito !) de sacristán trabu­
caire; B a laguer, de barretina consciente, con su pluma 
tradicional; Cánocas (el bueno), de Coloso de Rodas por 
entre cuyas piernas se desliza... R a im u n d o  V illa oerd e  
de M ercurio gallego; Don Cortos Chapa, con una bar­
biana de la H ungría horizontal; P ep e  L u í :  A lb a ré a . g i- 
nete en una burrito de Bnlaam, que es la em pajada ác 
España en París; D on  P e la y o  Cuesta, de bailarina vapo­
r o ^ ;  e l general P a e ia , con la P u e r ta  de h ie r ro  sobre

los hombros; e l carro de Mudanzas de la nueva empresa 
L a  R e fo rm is ta , con  el general Lópes D om lngucs, D on  
f ra n c is c o  R om ero  R obledo  y otros andaluces; D on  P ió  
G u itó n , disfrazado de oso honesto, con su R egencia  en la 
mano; e l m oro M uza de L illo , por mal nombre D o n  Gon- 
sales, (A li-Venancto); D on  C ris tin a  C u artera  [digo, A for- 
tos). con sus atributos presidenciales; e l genera! D o n  A r -  
senio G a ra n tías  y A  n ión  registrando el mundo p o lít ic o ; 
G ofudí'e; jFiort, de nodriza, con una niña muerto en los 
brazos (es la Izqu ie rd a  d inástica ); Lóp ez  P u ig ce re e r , de 
mendigo, representando al Tesoro  Nacional; K úñes de 
A rce , ne pavo común, con barretina regionalista; B a rio - 
lomú D á e ila , de ruleta viviente, para uso de los  círcu los 
políticos más ó menosprtcpos,' R u is  Góm ez, de rey  de los

¥ ara-rayos; CaniacAo. amordazado por los eslabones del 
oisón en perspectiva; 5a/am an m //.Veprcíe. á caballo 

de un potro que está pura sallar la valla de la República; 
Gam aso, con la Tra sa tlá n tica  á cuestas: P i  M a rg a lt , de 
astrólogo, m irando é la luna; Hius y  T a u le t, con una 
primera^piedra en disponibilidad; S ard oa l, de coronel 
m adrileño (sin ser, ni m adrileño ni coronel); E l  País, 
m uerto de hambre, y  tocando la vihuela; F igu ero la , par­
tiendo con una pluma tajante un melón, que es e! partido 
zorrillista: Te ja d a  de Valdosera, e l ex-m in istro de las 
barbaridades ultramarinas, destrozando una cuba, ó 
fuerza de hachazos; .V acorro  R o d rig o , cabalgando sobre 
M o n te ro  R ios: S a lm erón  y A lon so , filosofando con los 
Glemanes, v rabiando con los españoles; R u i :  Z o r r i l la ' 
e) D o c to r  Esqucvdo  (m édico alienista) y  e l briga d ie r V i-  
Uacampa, estudiando el plan de la revolución para ver 
si les cuaja; M a rtin e s  Lu n a  (disidente), do erizo liberal, 
en tre las piernas de; Sagasta. agobiado por una mochila 
en la que se lée Je fa tu ra . A l  fondo, se descubre también 
á Vega de A r in i jo ,  otro disidente nervioso, vestido de 
pavo real diplomático; á J. J . J im énez D elgado, concejal 
barrendero m á x im o  de Madrid: ó González Olitsarcs, in ­
tendente en Cuba... y  á otras personas y personillas que 
serla prolijo enumerar.

En resümen: la caricaturo de la semana próxima es 
una obra de arte; dibujada con esmero y  estampada con 
brillantez en papel que semejo cartulina, apenas habrá 
un español que no la adquiera para ponerla en un cua- 
drito, y  conservar el catálogo de las calamidades políti­
cas que afligen al país,

A  los señores suscritores se les servirá  g ra t is  et 
am ore; pero á los profanos les costará S O  céntimos de 
peseta.

Y  m e parece que com o bombo prelim inar, bastará con 
estos renglones.

P e ro  ¡cielos! olvidaba lo principal...

Del p ré o io  pago  no escapa 
todo el que lea  este anuncio 
y pida el número-mapa; 
pues no lo  fio, ni al Nuncio...
¿qué digo al Nuncio? ;¡N ¡ al Papa!!

AL PÚBLICO BARCELONÉS

Consultando la mayor comodidad de las señoras 
y  caballeros que han manifestado irresistib les de­
seos de suscribirse á LA BROMA, para tener dere­
cho cabal á todos sus regalos editoriales...

que no son grano de anís 
como piensa algún mezquino, 
sinó de lo superfino 
que produce este país...

hemos resuelto, en uso y  ejercicio de nuestra sobe­
ranía financiera, establecer

CUATRO SUCURSALES DE L A  ADM IN ISTRACIÓ N

que son las siguientes:

1.- Rambla Canaletas, 5.— LIBRERÍA DE PARERA.
2.* Rambla Centro, 10.— LITOGRAFÍA DEL LICEO.

3.» Conde Asalto, 8.— LIRRERÍA LA UNIVERSAL.
4.» Rambla del Centro. (Frente al Teatro Principal,

kiosco de Ramonet.)

En todas ellas se reciben suscriciones por t r i­
mestres, semestres, años, lustros, siglos y  etapas. 
Los encargados de estas “Sucursales» darán rec i­
bos «brom ísticos», cuya lectura hará pasar un rato 
al curioso abonado, y  este recib irá  al aflojar los 
monises, un tomo de colección de nuestro perió­
dico; con cuyo tomito se llevará á su casa, cromos 
políticos para distraer á toda su parentela (suegra 
inclusive.)

Las suscriciones en Barcelcna serán servidas con 
toda puntualidad; y  aunque á primera vista parez­
can mucho más caras que comprando los números 
sueltos en la calle ó en los kioscos, los señores abo­
nados se convencerán de que están en un error ca- 
novista (es decir, «m onstruoso»); puesto que la 
cantidad de regalos editoriales será ta l y  menu­
deará tanto, que al cabo del año, Ies saldrá de «mó- 
m io» e l periódico, y  se encontrarán con una «B iblio­
teca» capaz de riva lizar con la  que un bárbaro 
quemó en Alejandría.

Bromas á un lado... la verdad es que la  suscri- 
cion les conviene á Vds.; y  como por la Rambla 
pasa todo el mundo, ningún trabajo les cuesta en­
trar en una de las «Sucursales", y  entretenerse en 
le e r  el recibo «hum orístico» de LA BROMA,... des­
pués de haberlo pagado, se entiende.

Con que no hablemos más del asunto.

B A R C E LO N A :

Im prenta Je L u U T a flso  Serró, A rco  dei Teatro, números 21 y ¿3

Ayuntamiento de Madrid




